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El glorioso 7 de noviembre de 1889 
Vladimir de la Cruz 

Hasta 1889 los procesos electorales en Costa Rica se realizaban sin partidos 

políticos, tal  y como ahora los conocemos. Los ciudadanos, con capacidad de 

participar en procesos electorales con aspiraciones a la Presidencia de la República, 

o a diputados, se postulaban ante los electores, que eran ciudadanos con capacidad 

de votar, hombres, mayores de edad, que sabían leer y escribir, con cierta 

capacidad económica, y que ejercían su voto de manera pública, de modo que por 

esa forma se podía estimar el resultado electoral. 

En la elección de 1889, por primera vez participaron dos partidos políticos, el Partido 

Liberal Progresista que postulaba a Ascensión Esquivel y el Partido Constitucional 

Democrático con José Joaquín Rodríguez como candidato. A Ascensión Esquivel lo 

presentaban como un candidato más liberal y del Olimpo, de los que estaban arriba, 

y a José Joaquín Rodríguez, más popular, que salía de la Presidencia de la Corte 

Suprema de Justicia para ser candidato presidencial. 

La elecciones se hacían por el sistema de primer y segundo grado, las de primer 

grado se hicieron el 3 de noviembre, que designaba los electores que el 7 de 

noviembre realizarían su votación final. 

El Presidente Bernardo Soto, haciendo una maniobra, se separa del Poder, y llama 

el 1 de mayo de 1889 a ejercer la Presidencia a Ascensión Esquivel, con un 

movimiento de la tropa del Ejército, presionando la opinión pública y a los 

ciudadanos, con lo cual procuró darle ventaja electoral a Ascensión Esquivel, lo que 

provocó la resistencia ciudadana, que al ir conociendo el desenlace electoral a favor 

de José Joaquín Rodríguez, se supuso que no se iba a respetar el resultado de las 



elecciones, y se lanzaron los ciudadanos a la calle, más de 7 mil personas de la 

época, alrededor de un 3% de la población, cerca de 150 mil personas hoy, 

campesinos, trabajadores urbanos de distintos oficios y profesiones, mujeres, con 

sus instrumentos de trabajo, como armas, logrando de esa manera hacer valer la 

voluntad electoral a favor de José Joaquín Rodríguez y hacer respetar los resultados 

electorales. Así se evitó un fraude electoral, en un sistema electoral que tenía por 

costumbre hacerlos, y el pueblo impuso su voluntad electoral. 

Los ciudadanos sitiaron la ciudad capital, con enfrentamientos callejeros, el 

Presidente Bernardo Soto deposita la Presidencia en el Designado Dr. Carlos 

Durán, para terminar su período, quien gobernó seis meses hasta entregarle la 

Presidencia a José Joaquín Rodríguez. Así se hizo respetar un resultado electoral, 

con movilizaciones populares y armas e instrumentos de trabajo en las manos. 

La participación de la mujeres hizo que el Presidente José Joaquín Rodríguez 

exaltara la necesidad de reconocer el derecho de voto de las mujeres, sin que se 

lograra en esos años. 

En los años siguientes se exaltó ese acontecimiento de manera especial y se le fue 

dando la relevancia de defensa de la Democracia, de las Elecciones y de la 

Representación Popular. 

En el Gobierno de Rafael Ángel Calderón Guardia se estableció, por Decreto No. 

18, en 1942, que cada 7 de noviembre se debía celebrar el Día de la Democracia 

Costarricense. En la celebración del Centenario de esta fecha el Presidente Óscar 

Arias inauguró la Plaza de la Democracia. 


